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Introducción
Los más de 200 yacimientos documentados en los valles de los ríos Manzanares y Jarama, 
desde el descubrimiento de San Isidro en 1862, evidencian que los tramos medio y bajo de los 
valles de estos ríos son una zona con gran potencial para el estudio del Paleolítico. Sin embargo, 
salvo excepciones, la información disponible procede de intervenciones realizadas en la primera 
mitad del siglo XX, y no permiten dibujar ni tan siquiera un esbozo de las características básicas 
y evolución de las ocupaciones humanas durante el Pleistoceno en la región de Madrid.
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La mayor parte de los hallazgos arqueológicos pleistocenos en estos valles se realizaron 
en las múltiples graveras y areneros instalados en sus diferentes terrazas, que con métodos 
de excavación manuales facilitaban el acceso y la inspección a los cortes abiertos en depó-
sitos de decenas y centenares de millares de años.
La expansión urbanística, producida desde mediados de los noventa en Madrid, trajo 
pareja el aumento exponencial de la demanda de áridos, que reactivó muchos de los are-
neros en desuso, favoreció la apertura de otros, y que junto con el desarrollo de grandes 
obras de infraestructura, afectó de manera directa a depósitos pleistocenos altamente sus-
ceptibles de contener vestigios arqueológicos.
Ante la desaparición de estos depósitos pleistocenos, y de los yacimientos arqueoló-
JLFRVTXHVLQGXGDFRQWHQtDQDÀQDOHVGHVHFRQVWLWX\yXQJUXSRGHLQYHVWLJDFLyQ
pluridisciplinar (arqueólogos, geólogos, paleontólogos, y paleobotánicos) con el objetivo 
de actualizar el conocimiento de las ocupaciones humanas pleistocenas en la Cuenca de 
Madrid, a través del seguimiento discrecional de los frentes de graveras y areneros de 
las explotaciones existentes en los valles de los ríos Manzanares y Jarama, que tuvo una 
periodicidad anual hasta 2006. El trabajo fue subvencionado por la Dirección General de 
Patrimonio Histórico.
El objetivo principal del proyecto fue el estudio y conocimiento de las pautas de com-
portamiento de los homínidos del Pleistoceno. Para ello, era necesario, por una parte, la 
reconstrucción de los paleoambientes pleistocenos mediante el estudio de la formación y 
HYROXFLyQGHORVYDOOHVDVtFRPRGHODIDXQD\ÁRUDDVRFLDGD\SRURWUDODHODERUDFLyQGH
una secuencia basada en la localización de conjuntos industriales en estratigrafía, apoyada 
por un programa de dataciones numéricas, y la excavación de yacimientos con un grado de 
preservación óptimo.
Para la consecución de estos objetivos se desarrolló el siguiente plan de trabajo: la 
realización de una prospección dirigida de los depósitos pleistocenos; la obtención de da-
tos medioambientales y biocronológicos a partir del análisis de restos paleontológicos y 
palinológicos; la elaboración de un marco cronológico basado en la aplicación de diversos 
métodos de datación; la realización de sondeos manuales en los depósitos con hallazgos 
en facies de llanura de inundación, para valorar la potencialidad del registro arqueológico; 
la excavación de los yacimientos con mayor potencialidad para la consecución de los obje-
tivos establecidos; y elaboración de propuestas de áreas de protección y conservación de 
los depósitos con yacimientos en posición primaria.
Contexto geológico y cronológico
/RVGLVLPpWULFRVYDOOHVÁXYLDOHVGHORVUtRV-DUDPD\0DQ]DQDUHVFXHQWDQFRQXQHOHYDGR
número de terrazas. En sus secciones transversales inferiores presentan cambios de geo-
metría y espesores que, principalmente, tienen su origen en los fenómenos de subsiden-
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cia sinsedimentaria, debido a la presencia de las facies yesíferas y salinas miocenas que 
DÁRUDQDO(VWH\6XUHVWHGH0DGULG3e5(=*21=É/(=$JXDVDUULEDGHHVWDVIDFLHV
evaporíticas, las terrazas de los valles Jarama y Manzanares son planos aluviales escalo-
nados sin deformar, solapados los más inferiores, y de espesor por lo normal no superior a 
los 6 ó 7 m, que están formados por barras de gravas y/o arenas con muy escasa fracción 
arenosa.
En el valle del  Jarama, aguas abajo de Mejorada del Campo, este dispositivo se con-
serva en las terrazas medias y altas pero no en las terrazas bajas, ya que éstas terminan 
confundiéndose en una sola por inversión y superposición de los niveles aluviales más 
recientes, lo que da lugar a un engrosamiento de los depósitos aluviales, y a cambios en 
ODVOLWRIDFLHVGHORVVHGLPHQWRVÁXYLDOHVGHSRVLWDGRV/RVQLYHOHVGHFRWDUHODWLYDLQIHULR-
res a los 40 m (+30-32m, +23-24 m y +18-20 m) se hallan superpuestos por subsidencia 
sinsedimentaria en un paquete aluvionar de más de 30 m (PÉREZ-GONZÁLEZ 1994), en lo 
TXHVHKDGHQRPLQDGRWHUUD]DFRPSOHMDGH$UJDQGDHQODTXHVHKDQLGHQWLÀFDGRFXDWUR
XQLGDGHV OLWRHVWUDWLJUiÀFDVGHQRPLQDGDV$UJDQGD , ,, ,,,\ ,9 3e5(=*21=É/(=
Arganda I, II y III se podrían relacionar con las terrazas de +30-32m, +23-24m y +18-20m 
respectivamente (PÉREZ-GONZÁLEZ Y URIBELARREA DEL VAL 2002: 314), mientras que Ar-
ganda IV corresponde a aportes laterales con ápices en las laderas de los valles del entorno 
próximo a las terrazas.
Este fenómeno de subsidencia sinsedimentaria de karst subyacente e inversión de ni-
veles de terrazas ocurre igualmente en el valle del río Manzanares, donde es muy probable 
que las terrazas a +25-30m, +18-20m y +12-15m , todas ellas muy bien representadas 
entre el arroyo de Meaques y la Depuradora de Butarque, se encuentren en la zona de 
Perales del Río y Rivas Vacíamadrid afectadas por el fenómeno de la subsidencia y super-
puestas las más recientes a las más antiguas, formando la Terraza Compleja de Butarque 
(GOY y otros 1989).
En síntesis, las terrazas complejas de Arganda y de Butarque ocupan una extensión 
de 152 km (Fig. 1), sus depósitos pueden llegar a alcanzar hasta 40 metros de espesores 
visibles, tienen una gran potencialidad para la explotación de áridos, y son óptimas para la 
preservación de vestigios pleistocenos.
Cronológicamente la Terraza Compleja de Arganda  tiene un registro que abarca unos 
400 ka, desde el MIS 11 o 9 de la unidad de Arganda I, donde los microvertebrados de Ári-
dos 1 y 2 se han fechado entre Cúllar-Baza I y el nivel TD 10 de Atapuerca (SESÉ y SEVILLA 
1996, SANTONJA y otros 2001), hasta el inicio del Holoceno en el techo de la terraza de 
$UJDQGD,93$1(5$\RWURV(QHO0DQ]DQDUHVORVGHSyVLWRVÁXYLDOHVTXHFRQIRU-
man la terraza compleja pueden llegar a alcanzar los 70 m de espesor. Sin embargo, sólo 
son visibles los 15 m superiores, que al menos a la altura de Perales del Río, podrían re-
SUHVHQWDUODSULPHUDSDUWHGHO3OHLVWRFHQRVXSHULRU\WDOYH]HOÀQDOGHO3OHLVWRFHQRPHGLR
a juzgar por las fechas de lumiscencia obtenidas en el yacimiento de Los Estragales: 107 
+ 39/-22 ka y 122.1 +/- 11.1 ka para el techo de la unidad inferior de la secuencia y 64.5 
+ 15.2 /-11.3 ka BP para el tramo superior de la misma (PÉREZ-GONZÁLEZ y otros 2009). 
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6REUHORVGHSyVLWRVGHOUtR0DQ]DQDUHVVHHQFXHQWUDQDSRUWHVÁXYLDOHVGHODUUR\R&XOHEUR
y laterales de abanicos aluviales del cerro de La Marañosa, entre otros, que representan la 
segunda mitad del Pleistoceno superior e inicio del Holoceno.
Metodología de prospección
Entre 2002 y 2006, se realizaron cinco campañas de prospección de duración variable, 
limitada por la comunicación de la concesión de los proyectos y la entrega de las memorias 
preceptivas. De este modo en 2002 se realizó una campaña de dos meses, en 2003 de 
cinco, en 2004 de tres, y los años 2005 y 2006 de cuatro meses respectivamente.
Para acometer la prospección dirigida se abordó en primer lugar el análisis  de la cartogra-
ItDJHRPRUIROyJLFD)LJTXHSHUPLWLyGHOLPLWDUODVWHUUD]DVÁXYLDOHV(VWRVGDWRVVHLQWURGX-
MHURQHQXQ6LVWHPDGH,QIRUPDFLyQ*HRJUiÀFDHQHOTXHVHLEDLQFRUSRUDQGRODLQIRUPDFLyQ
relevante para la consecución de los objetivos marcados: perímetro de las canteras, secciones 
en los depósitos pleistocenos, hallazgos, muestras para la obtención de dataciones numéri-
cas, muestras micropaleontológicas, muestras polínicas, etc.
Fig. 1. Extensión de las terrazas complejas de Bu-
tarque y Arganda en los valles del Manzanares y 
-DUDPDHQYHUGH2FXSDQXQDVXSHUÀFLHGHXQRV
200 km.
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/DVXSHUÀFLHGHORVYDOOHVGHO0DQ]DQDUHV\-DUDPDVHGLYLGLyHQXQLGDGHVGHSURVSHF-
FLyQGHÀQLGDVFRPR]RQDVTXHSUHVHQWDEDQXQDRYDULDVVHFFLRQHVGHQRPLQDGDVVXEXQL-
dades, que permitían inspeccionar sus depósitos pleistocenos: canteras en activo, algunas 
de las canteras abandonadas, cortes producidos por cualquier tipo de obra, etc. También 
VHGHÀQLHURQXQLGDGHVGHSURVSHFFLyQHQDOJXQDVGHODVVXSHUÀFLHVGHWHUUD]DTXHSRUVX
SRVLFLyQPRUIRHVWUDWLJUiÀFDVHFRQVLGHUyTXHSRGtDQDSRUWDULQIRUPDFLyQUHOHYDQWH
En el Manzanares se delimitaron diecisiete unidades de prospección, en los términos 
municipales de Getafe y Rivas Vaciamadrid (Fig. 3). La mayor parte de ellas se localizaron 
en los depósitos de la Terraza Compleja de Butarque, aunque también se prospectaron su-
SHUÀFLDOPHQWHORVGHSyVLWRVGHODVWHUUD]DVDOWDVGHO0DQ]DQDUHVHQ&DODPXHFRV%É5(=<
3e5(=*21=É/(=(O6LVWHPDGH,QIRUPDFLyQ*HRJUiÀFDSHUPLWHYHUODHYROXFLyQGH
las explotaciones. En el caso del Manzanares se observa como las explotaciones activas se 
KDQLGRUHGXFLHQGRKDVWDTXHDOÀQDOL]DUVyORTXHGDEDHQDFWLYRXQDFDQWHUD\RWUD
se explotaba de manera esporádica. 
En el valle del Jarama, entre Mejorada del Campo y Aranjuez (los términos municipales 
en los que se sitúan las explotaciones son Mejorada del Campo, Loeches, Velilla de San 
$QWRQLR$UJDQGDGHO5H\6DQ0DUWtQGHOD9HJD&LHPSR]XHORV\$UDQMXH]VHGHÀQLHURQ
Fig. 2. Mapa geomorfológico de los 
cursos medio y bajo de los valles del 
Manzanares y Jarama. La proyección 
de los perímetros de las explotaciones 
de áridos sobre la cartografía geomor-
fológico nos informa que la mayoría se 
dispone sobre las terrazas complejas, 
en color, y en algún caso sobre la llanura 
de inundación, en gris claro, o sobre las 
terrazas escalonadas, ofreciéndonos de 
esta manera una primera aproximación 
cronológica.
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treinta y dos unidades de prospección (Fig. 4): diecisiete de ellas se localizaron en la Terra-
za Compleja de Arganda, diez en las terrazas medias y altas del Jarama y Tajo, y las cinco 
restantes en la llanura aluvial. 
En la campaña de 2003 se prospectaron varios huecos mineros en el valle del Tajo, en 
las terrazas de +75-80, +130 m y en la llanura de inundación del río, ya que eran las úni-
cas explotaciones activas en el Tajo dentro de la Comunidad de Madrid. Debido a los nulos 
resultados y a la gran cantidad de tiempo que necesitaba su prospección, por su lejanía del 
resto de unidades de prospección, se optó por no realizar el seguimiento de estas canteras 
en las siguientes campañas.
En el valle del Jarama también se han ido reduciendo las explotaciones activas, en este caso 
motivado por el proceso de concentración de las explotaciones, de grandes multinacionales.
&RPRVHKDVHxDODGRHQFDGDXQLGDGGHSURVSHFFLyQVHGHÀQLHURQGLIHUHQWHVVXEXQL-
dades que se correspondían con los cortes abiertos en sus depósitos pleistocenos. Cada 
corte prospectable de hueco minero o sección abierta por cualquier obra pública, en el que 
VHSXGLHUDQVHJXLUODVPLVPDVXQLGDGHVHVWUDWLJUiÀFDVUHFLELyXQDGHQRPLQDFLyQ~QLFD
Con estos criterios, durante las campañas de 2004 a 2006 (en las campañas de 2002 
Fig. 3. Evolución de los perímetros de prospección de las canteras entre los    
           años 2003 a 2006 en el valle del Manzanares.
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y 2003 no se aplicó esta metodología) en el valle del Manzanares se prospectaron 166 uni-
dades, que suman un total de 14.379 metros lineales. Mientras que en el Jarama aunque 
el número de subunidades es menor, 137, los metros lineales son muy superiores, 23.501, 
debido a la mayor organización de sus explotaciones mineras.
$HVWRVGDWRVKD\TXHDxDGLUODV+DSURVSHFWDGDVHQODVVXSHUÀFLHVGHODVWHUUD]DV
PHGLDV\DOWDVGHO0DQ]DQDUHVHQOD]RQDGH&DODPXHFRV\ODV+DGHODVVXSHUÀFLHV
de las terrazas de +25/30, +35 m, y +127 m, en el valle del Jarama.
La litología de los depósitos prospectados condiciona la información que se puede obtener 
desde el punto de vista arqueológico. Los niveles de arenas y gravas permiten caracterizar tec-
nomorfológicamente la industria lítica del período cronológico al que corresponden, mientras 
que en las facies de llanura de inundación se puede además acceder a algunas de las activida-
Fig. 4. Evolución de los períme-
tros de prospección de las can-
teras en el valle del Jarama, 
entre los años 2003 y 2006.
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des desarrolladas por los homínidos durante el Pleistoceno, gracias a la posición primaria de 
sus yacimientos, motivo por el que siempre fueron inspeccionados minuciosamente.
En este sentido, cabe destacar la gran diferencia litológica entre los valles del Manzana-
res y Jarama. En el Manzanares las barras de gravas, que están compuestas por cuarzos, 
feldespatos y algún nódulo de sílex, no priman en las secuencias, y tienen una potencia que 
rara vez supera el metro, sino que lo hacen las barras de arenas y en ocasiones las de fangos 
FRUUHVSRQGLHQWHVDODVOODQXUDVGHLQXQGDFLyQ0LHQWUDVHQHO-DUDPDDQWHVGHODFRQÁXHQFLD
con el Manzanares, las barras de gravas, en este caso formadas mayoritariamente por cantos 
de cuarcita, cuarzo y algún nódulo de sílex, tienen un protagonismo claro, guas abajo de la 
desembocadura del Manzanares, las barras de arenas muestran mayor desarrollo. También 
VRQUHOHYDQWHVODVGLIHUHQFLDVOLWROyJLFDVHQWUHODVGLVWLQWDVXQLGDGHVOLWRHVWUDWLJUiÀFDVGHÀQL-
das en la Terraza Compleja de Arganda (Fig. 5). Arganda I contiene abundantes depósitos de 
llanura de inundación, mientras que Arganda II y III están formadas principalmente por barras 
de gravas y arenas correspondientes a facies de carga de fondo. Los ambientes sedimenta-
rios de Arganda I implican alta probabilidad de encontrar yacimientos en posición primaria, 
mientras que en Arganda II y III es más posible hallar conjuntos industriales derivados. Por 
su parte, Arganda IV está formada por depósitos de abanicos aluviales, depósitos lacustres 
someros, y en ocasiones arenas de origen eólico, que en su conjunto pueden superar los 20 
m de espesor, siendo susceptible, por tanto, de contener yacimientos en posición primaria.
Resultados de las prospecciones
En la Terraza Compleja de Butarque se distinguen dos grandes facies sedimentarias, las 
del Manzanares y los aportes laterales, que se diferencian litológica y cronológicamente. 
Dentro de los aportes laterales se encuentran los depósitos del arroyo Culebro, que en oca-
)LJ8QLGDGHVOLWRHVWUDWLJUiÀFDVGH$UJDQGDGLIHUHQFLDGDVHQOD7HUUD]D&RPSOHMDGH$UJDQGDHQ9DOGRFDUURV
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VLRQHVHVWiQLQWHUHVWUDWLÀFDGRVFRQORVGHO0DQ]DQDUHV\ORVDSRUWHVSURFHGHQWHVGHORV
FHUURVWHUFLDULRVGH/D0DUDxRVDHQORVTXHVHVLW~DQLPSRUWDQWHVDÁRUDPLHQWRVGHVtOH[
La mayor parte de la industria recogida en el Manzanares aparece en contextos deriva-
dos de arenas y gravas. Así, en la Terraza Compleja de Butarque se han recogido más de 
1.800 piezas, de las que unas 800 pertenecen a la facies Manzanares, y el resto a aportes 
ODWHUDOHV/DVVXSHUÀFLHVGHODVWHUUD]DVDOWDVGHVXYDOOHVyORDSRUWDURQXQELID]KDOODGRHQ
la terraza de +30 m. En consonancia con las cargas que transporta el río, cantos de cuarzo 
y en menor medida nódulos de sílex, la materia prima empleada para la elaboración de los 
útiles líticos es el sílex (la cuarcita o el cuarzo sólo están presentes en siete piezas). La in-
dustria recogida presenta un alto porcentaje de productos de talla (chunks y lascas), y sólo 
en los niveles basales de los cortes expuestos se han obtenido  bifaces. Cabe recordar, que 
sólo son visibles 15 m superiores de los hasta 70 m que puede alcanzar, por lo que muy 
probablemente los yacimientos achelenses no sean accesibles.
En la Terraza Compleja de Arganda se han recogido igualmente en contextos derivados 
y en estratigrafía unas 1.200 piezas líticas, entre las que destacan unas decenas de piezas 
recolectadas en la terraza de +55-60 m, que constituyen la muestra más antigua de los 
valles del Manzanares y Jarama, y unas cuatro piezas de la terraza de +127 m, cuyos ca-
UDFWHUHVQRVRQVXÀFLHQWHPHQWHGLDJQyVWLFRVSDUDGHVFDUWDUTXHVHDQSURGXFWRGHFDXVDV
QDWXUDOHV(QVXSHUÀFLHKD\PiVGHSLH]DVKDOODGDVHQODVWHUUD]DVGH\
m, en Aranjuez. A diferencia del valle del Manzanares, la materia prima de los conjuntos 
líticos del Jarama, es mayoritarimente la cuarcita, como es de esperar si consideramos que 
esta es la materia prima que transporta mayoritariamente este río. La cuarcita se reserva 
FDVLH[FOXVLYDPHQWHSDUDODFRQÀJXUDFLyQGHOPDFURXWLOODMHPLHQWUDVTXHHOVtOH[VHHPSOHD
para la elaboración de útiles retocados.
Además de los hallazgos en posición derivada, en facies de llanura de inundación, se 
localizaron y excavaron dos yacimientos en el Manzanares: Los Estragales (Perales del Río, 
Getafe) descubierto en 2002 y PRERESA (Perales del Río, Getafe) hallado en 2003; y en el 
Jarama, cuatro de los que tres se han excavado parcialmente: HAT (San Martín de la Vega) 
en 2001; Soto Pajares, en la misma cantera que HAT, en el año 2006; Casa de La Peña (San 
Martín de la Vega) en 2004 y Valdocarros (Arganda del Rey) en 2004 (Fig. 6).
Yacimientos hallados en facies de llanura de inundación
Siguiendo un orden cronológico, en la unidad Arganda I de la Terraza Compleja de Arganda, 
se han localizado dos yacimientos, Soto Pajares y Casa de la Peña. En Soto Pajares, se do-
cumentaron en un paquete de fangos varias piezas de industria lítica sin redondeamiento 
HQVXVÀORV$IDOWDGHODUHDOL]DFLyQGHVRQGHRVSDUDYDORUDUODSRWHQFLDOLGDGGHOVLWLRHO
tipo de facies sedimentaria y las piezas líticas halladas nos indican que estamos ante un 
\DFLPLHQWRHQHOTXHVHSRGUtDQ LGHQWLÀFDUDOJXQDVGH ODVDFWLYLGDGHVUHDOL]DGDVSRU ORV
homínidos en esta zona de la llanura de inundación del Jarama.
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En Casa de La Peña se excavaron 8 m2, donde se recuperaron parte del esqueleto 
postcraneal de un bóvido, así como abundantes restos de microvertebrados. Los restos se 
situaban en un canal colmatado por fangos que a techo contenían macrorrestos vegetales, 
macro y microvertebrados. La ausencia de marcas de corte y de industria lítica, permiten 
descartar la intervención humana en este sitio. Los resultados de los análisis polínicos 
sugieren la existencia de un paisaje vegetal abierto donde abundan los elementos riparios 
y acuáticos (RUIZ ZAPATA y otros 2006).
Ya en Arganda II, que podría adscribirse a los estadios isotópicos 7 a 9, se ha excavado 
el yacimiento de Valdocarros en el término municipal de Arganda del Rey. En este yacimien-
WRVHKDQLGHQWLÀFDGRJUDQGHVXQLGDGHVTXHVHKDQGHQRPLQDGRGHODPiVDQWLJXDD
la más moderna Valdocarros 1, 2 y 3. Las unidades 1 y 3 corresponden a amplias llanu-
UDVDOXYLDOHVDOHMDGDVGHOFDXFHSULQFLSDOFRPRPDQLÀHVWDQVXJHRPHWUtD\GLPHQVLRQHV
mientras que Valdocarros 2 está formada por cuatro ambientes de sedimentación conse-
cutivos, de los que el segundo pertenece al relleno de un canal sinuoso o meandriforme 
abandonado.
La intervención se centró en Valdocarros 2 que era dónde primero se detectaron restos 
arqueológicos. Ante la baja densidad y relativa alta dispersión de los materiales, se adoptó 
Fig. 6. Yacimientos localizados en facies de paleo-llanura de inundación en los valles Manzanares y Jarama.
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FRPRHVWUDWHJLDODH[FDYDFLyQGHXQDJUDQVXSHUÀFLHTXHSHUPLWLHUDLQWHUSUHWDUHVSDFLDO-
mente las actividades humanas realizadas en el yacimiento. De este modo se excavaron 
unos 800 m2 y se dejaron en reserva varios miles de metros cuadrados más. Se diferencia-
ron cinco niveles de inundación, todos ellos en mayor o menor medida con industria lítica 
y fauna (Fig. 7).
/DIDXQDHVWiFRPSXHVWDSRUPROXVFRVSHFHVDQÀELRVUHSWLOHVTXHORQLRVDYHVPL-
cromamíferos, entre los que destacan los lagomorfos, y macromamíferos como el elefante, 
bóvido, caballo, ciervo, gamo y bóvido pequeño indeterminado. Además de restos testimo-
niales de pequeños carnívoros como el lince, gato montés y lobo. La fauna, suele aparecer 
fragmentada, desarticulada y con una distribución similar a la de la industria lítica.
Respecto a la industria lítica, las más de 1.500 piezas son mayoritariamente de sílex, 
y en menor medida de cuarcita y cuarzo. En las cadenas operativas de façonnage, esca-
samente representadas, predominan los bifaces aunque también se han documentado 
hendedores y cantos trabajados. Más de dos terceras partes de la muestra son lascas sin 
Fig. 7. Vista aérea del yacimiento de Valdocarros. Se puede apreciar la excavación en extensión de la 
unidad Valdocarros 2 y la delimitación del yacimiento en la unidad Valdocarros 1 mediante 
la realización de trincheras y sondeos.
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retocar y debris. Entre los núcleos destacan los bifaciales seguidos de los elementales y los 
SROLpGULFRVDXQTXHWDPELpQVHKDQLGHQWLÀFDGRDOJXQRVQ~FOHRVGLVFRLGHV\levallois. Por 
su parte, entre los útiles retocados abundan los denticulados y son relativamente frecuen-
tes lascas retocadas, diversos y raederas.
El meandro abandonado en el que se sitúa Valdocarros 2 sería frecuentado por herbívo-
ros atraídos por su vegetación y proximidad al agua, algún carnívoro, y grupos de homínidos. 
Hasta la fecha, los yacimientos excavados al aire libre en la Península Ibérica se correspon-
den con lugares donde se realizaron actividades concretas, como el aprovechamiento de la 
carcasa de grandes mamíferos o la elaboración de útiles líticos. Valdocarros es un modelo 
GH\DFLPLHQWRQXHYRGRQGHGLVSRQHPRVGHXQDGHODVPD\RUHVVXSHUÀFLHVGH3OHLVWRFHQR
con restos arqueológicos de la Península Ibérica, en la que abordar el comportamiento de 
los homínidos desde una perspectiva del paisaje.
Siguiendo el orden cronológico, el siguiente yacimiento es Los Estragales en la Terraza 
Compleja de Butarque. Se descubrió durante las obras del trazado de la M-50, (ejecutadas 
SRU'5$*$'266$TXHÀQDQFLyODH[FDYDFLyQ\FX\DJHVWLyQDGPLQLVWUDWLYDFRUUHVSRQGLy
a la empresa TAR, Soc. Coop.) que dejaron al descubierto secciones de hasta 11 m en la 
citada Terraza Compleja de Butarque, que en este punto está formada por dos secuencias 
aluvionares (PÉREZ-GONZÁLEZ y otros 2008). 
/DVHFXHQFLDDOXYLRHGiÀFDGH/RV(VWUDJDOHVVHLQLFLDFRQXQRVPYLVWRVGHIDQJRV
que en su tramo superior presentan canales colmatados por gravas de sílex y carbonatos 
terciarios que contienen industria lítica, conformando el yacimiento de Los Estragales 1 
(Fig. 8). Estas facies de gravas son de origen local y provienen del entorno de los actuales 
relieves del Cerro de Los Ángeles. Se disponen de dos cronologías numéricas, por lumi-
niscencia, con una edad de 107 + 39/-22 ka BP y 122.1 +/- 11.1 ka BP respectivamente; 
)LJ6HFXHQFLDDOXYLRHGiÀFDGH/RV(VWUDJDOHV
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DPEDVPXHVWUDV IXHURQ UHFRJLGDVKDFLD HO WHFKR \ HQSRVLFLyQ HVWUDWLJUiÀFD HTXLYDOHQ-
te a las facies canalizadas con industria lítica. El yacimiento de Los Estragales 2 (Fig. 9) 
está asociado a una pequeña depresión, de unos trece metros de eje mayor y un espesor 
máximo de 0,80 m, localizada sobre la secuencia de fangos basal, en la que también se 
ha localizado industria lítica, que se colmata con aportes de escorrentía lateral de arenas 
fangosas en la base, margas, limos y arcillas a techo. Del muro de estos depósitos se ha ob-
tenido una edad por luminiscencia de 90.6 +/- 9 ka BP. Erosivamente, a techo, se dispone 
XQDVHFXHQFLDÁXYLDOIRUPDGDSRUYDULRVFLFORVGHHOHPHQWRVUHSHWLWLYRVGHHQHUJtDGHFUH-
FLHQWH(QHOWUDPREDVDOGHHVWDVHFXHQFLDÁXYLDO\DVRFLDGRVDODVIDFLHVFDQDOL]DGDVGH
gravas se encuentra el yacimiento de Los Estragales 3, con una cronología por TL de 70,5 
+ 17.0/12.3 ka BP.
En Los Estragales 1, se han excavado 16 m2 distribuidos en cuatro sondeos situados en 
distintos canales. Se han documentado cerca de dos mil quinientas piezas de industria líti-
ca de sílex, y una cantidad similar de fragmentos de esta misma materia prima. La dinámi-
ca del medio explica que las cadenas operativas estén incompletas. La serie se caracteriza 
Fig. 9. Los Estragales 2 (Terraza Compleja del Butarque en el Manzanares) donde se han excavado 57 m2, que 
contenían más de ocho mil piezas líticas, más de tres mil fragmentos de sílex,  y ningún resto faunístico.
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Fig. 10. Concentración de industria lítica en Los Estragales 2, en Terraza Compleja del Butarque.
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por la escasa presencia de macroutillaje; por el predominio de la explotación bifacial entre 
los núcleos frente a los levallois o discoides; y por el dominio de las lascas retocadas, entre 
los utensilios, seguidas de las raederas, denticulados y escotaduras.
En Los Estragales 2 se han excavado 57 m2, que contenían más de once mil piezas líti-
cas de sílex (están presentes de forma testimonial la cuarcita y el cuarzo) y más de cuatro 
mil fragmentos de esta misma materia prima (Fig. 10). El macroutillaje está representado 
por un número muy reducido de bifaces, espesos y poco regulares. Los núcleos más fre-
cuentes son los que presentan escasas extracciones seguido de los bifaciales. Los discoi-
des y levallois apenas están poco representados. Respecto a los útiles retocados abundan 
las lascas retocadas, raederas y diversos.
En Los Estragales 3 no fue posible la excavación de ningún sondeo, por lo que se reco-
OHFWyODLQGXVWULDOtWLFDTXHDÁRUDEDHQORVFRUWHVH[LVWHQWHV6HUHFRJLHURQDOJRPHQRVGH
sesenta piezas líticas, todas ellas de sílex, en las que destaca la ausencia total de macrouti-
llaje, la existencia de lascas con el anverso organizado, así como de un núcleo levallois de 
los tres documentados, y el dominio en los utensilios de las lascas retocadas seguidas, en 
igual proporción, por raederas y denticulados.
También a techo de la Terraza Compleja de Butarque, se sitúa el yacimiento de PRE-
RESA, del que se han excavado 255 m2 durante 2004 y 2005 (Fig. 11). En el entorno in-
mediato del yacimiento se podían observar los 14 m superiores de la Terraza Compleja de 
Butarque. A muro se disponen facies de canal formadas por barras de arenas, sobre las que 
se superponen facies de llanura de inundación compuestas por fangos. Sobre las arenas se 
sitúa una asociación de facies que constituyen una secuencia grano decreciente. La fauna, 
asociada a industria lítica, se halla en un nivel de arcilla gris verdosa, cuyo espesor medio 
Fig. 11. Área excavada en el yacimiento de PRERESA (Perales del Río) donde se ha documentado industria lítica 
asociada a restos de proboscideo, bóvido y cérvidos.
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es de unos 30 cm, que constituye la culminación de la primera secuencia grano decrecien-
te, y que representa el ambiente sedimentario de menor energía, donde la sedimentación 
de la arcilla se produce por decantación.
-XQWRDXQDVSLH]DVOtWLFDVVHKDQGRFXPHQWDGRPROXVFRVDQÀELRVUHSWLOHVDYHV
micromamíferos, entre los que destacan los lagomorfos, y macromamíferos como Probosci-
deo indet., Bos pimigenius, Cervus elaphus, Dama sp, y algunos pequeños carnívoros como 
el lince, el lobo o el zorro. Taxonómicamente destaca la presencia de buena parte del es-
queleto de un Bos primigenius, que se encuentra disperso en un área de unos 120 m2 (Fig.
12). En la industria lítica abundan los restos de talla y las lascas sin retocar. Entre los pocos 
utensilios destacan las lascas retocadas y, en menor cuantía, denticulados y raederas. Los 
Q~FOHRVHVWiQSRFRFRQÀJXUDGRV
La dispersión y composición del agregado faunístico, en combinación con la distribu-
ción de la industria lítica y sus características, y con las marcas de corte y percusión en 
algunos restos óseos, señalan que partes de algunos de los individuos representados en el 
yacimiento sufrieron un procesado antrópico, para lo que se emplearon lascas sin retocar, 
talladas in situ a juzgar por los restos de talla hallados y por los remontajes.
Finalmente, HAT se localiza en la unidad de Arganda IV de la Terraza Compleja de Argan-
Fig. 12. Restos de Bos primigenius desarticulados hallados en facies de llanura de inundación en el yacimiento 
de PRERESA, en el valle del río Manzanares.
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da, en San Martín de la Vega. En este sector, Arganda IV presenta una potencia de 19 m, 
y se dispone de manera discordante sobre Arganda III (Fig. 13). En la base de esta unidad 
se localizó un depósito lacustre de una potencia entre 50 y 100 cm con abundantes gaste-
rópodos, por lo que se tomó una muestra para comprobar si contenían microvertebrados. 
Tras levigar y triar una muestra de unos 30 kg de sedimento se hallaron micromamíferos, 
restos de dos molares de Equus, y diversos restos de talla. Según dataciones obtenidas 
mediante luminiscencia, el yacimiento tendría una antigüedad de 74.0 +16.0 / -12.1 ka BP 
(PANERA y otros 2005). Otra datación por luminiscencia a techo de Arganda IV proporcionó 
XQDIHFKDGHDxRVORTXHLPSOLFDTXHHVWDXQLGDGOLWRHVWUDWLJUiÀFDDEDUFDODVGRV
terceras partes últimas del Pleistoceno Superior. Los restos arqueológicos se ubican en 
PDUJDVYHUGRVDVGHRULJHQ ODFXVWUH6HUHDOL]DURQGRVVRQGHRVFRQXQDVXSHUÀFLHWRWDO
de unos 6 m2 y un volumen de 8,55 m3. El registro lítico está compuesto por 15 lascas y 1 
chunk, todos realizados en sílex, salvo una lasca de cuarzo y otra de cuarcita. Además se 
encontraron diversos cantos de cuarcita, algunos con fracturas que podrían ser intenciona-
les, de los que al menos uno podría constituir un percutor. Desde el punto de vista paleon-
WROyJLFRVHUHFRJLHURQUHVWRVIDXQtVWLFRV(O~QLFRPDPtIHURGHJUDQWDOODLGHQWLÀFDGRD
través de varios molares, es el caballo. El yacimiento es rico en microfauna, se documenta-
URQODJRPRUIRVPLFURPDPtIHURVUHSWLOHV\DQÀELRV
Fig. 13. Sondeos realizados en el yacimiento de HAT, en la base de la unidad Arganda I, 
datado en 74.0 +16.0 / -12.1 ka BP.
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Conclusiones
En consonancia con los objetivos planteados, las campañas de prospección realizadas en-
tre 2002 y 2006 junto con la excavación de algunas sitios, han permitido plantear una 
VHFXHQFLDFURQRHVWUDWLJUiÀFDGHOSREODPLHQWRKXPDQRGXUDQWHHO3OHLVWRFHQRHQORVYDOOHV
del Manzanares y Jarama. Los depósitos con industria, fauna y/o registro polínico obteni-
dos van desde el MIS 15/13 al MIS 3, y se han conseguido dataciones numéricas desde el 
MIS 5e hasta el MIS 2. De las terrazas escalonadas, especialmente de las más elevadas, 
se tiene muy poca información, no siendo posible extraer datos concluyentes. Los escasos 
hallazgos de industria lítica, se sitúan en la terraza de + 50 m del Jarama, con un número 
reducido de piezas. Estos resultados parecen apuntar la existencia de una ocupación hu-
mana de estos valles en la primera parte del Pleistoceno medio.
5HVSHFWRDORVDVSHFWRVWHFQRPRUIROyJLFRVODVFDUJDVÁXYLDOHVGHORVUtRVa priori, han 
determinado las materias primas empleadas en la elaboración de útiles líticos, siendo, sin 
lugar a dudas, el primer condicionante de los morfotipos. Así, en el valle del Jarama, donde 
abunda la cuarcita, las cadenas operativas de façonnage están mejor representadas que 
en el valle del Manzanares, en el que predomina el sílex. Sin embargo, en los yacimientos 
in situ del valle del Jarama son frecuentes las piezas de sílex, lo que puede ser interpretado, 
bien en términos de funcionalidad concreta de esos yacimientos, o bien por una predilec-
ción por dicha materia prima que se ve desvirtuada en los yacimientos cuyos restos se 
encuentran en posición derivada.
El macroutillaje de Arganda I y II se caracteriza por la primacía de bifaces, y cantos tra-
bajados, mientras que hendedores y triedros no siempre están representados. Por su parte, 
en el valle del Manzanares la proporción de hendedores es muy reducida, lo que pudiera 
estar en relación con las características de las materias primas disponibles. En función de 
los núcleos, las cadenas operativas predominantes son las bifaciales y las poliédricas, se-
guidas de las discoides, que normalmente están bien representadas. Las levallois aparecen 
en bajas proporciones, aunque se incrementan cuando hay mayor disponibilidad de sílex. 
Los útiles retocados sobre lasca más habituales son las raederas, seguidos de los denticu-
lados, y son escasos los tipos más elaborados como los perforadores o los raspadores.
La información para caracterizar la industria lítica de la primera parte del Pleistoceno 
superior procede, casi en exclusividad, del valle del Manzanares, donde el sílex es, práctica-
mente, la única materia prima empleada. Los niveles atribuibles a dicho momento cronoló-
gico cuentan con una presencia casi testimonial de bifaces, los núcleos se caracterizan por 
la búsqueda no predeterminada de lascas (los tipos levallois y discoides no siempre están 
presentes y cuando aparecen es en baja proporción), mientras que en los útiles sobre lasca 
predominan las raederas y denticulados.
A juzgar por los resultados obtenidos en relación con el tiempo invertido: series de indus-
tria lítica que permiten caracterizar tecnomorfológicamente los períodos que representan 
los depósitos en las que están contenidas; hallazgos de yacimientos en posición primaria 
prácticamente anuales (en 2002: Los Estragales, en 2003: PRERESA,  2004: Valdocarros 
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y Casa de la Peña, y en 2006: Soto-Pajares), la metodología aplicada se ha demostrado 
HÀFD]SDUDDOFDQ]DUORVREMHWLYRVSODQWHDGRV
De acuerdo con la Dirección General de Patrimonio Histórico, en los yacimientos obje-
WRGHH[FDYDFLyQHQORVTXHKDVLGRSRVLEOHHQ35(5(6$\9DOGRFDUURVVHKDQGHÀQLGR
iUHDVGHUHVHUYDDUTXHROyJLFDTXHSHUPLWLUiQFRQWUDVWDUFRPSOHWDU\RPRGLÀFDUODVFRQ-
clusiones que se obtengan una vez se hayan procesado y publicado los resultados de las 
intervenciones realizadas hasta ahora.
Gracias a los trabajos desarrollados entre 2002 y 2006 disponemos de una primera 
aproximación de los paleoambientes pleistocenos en los valles del Manzanares y Jarama 
\GHODDGDSWDFLyQGHORVKRPtQLGRVDOPHGLRÁXYLDO$SUR[LPDFLyQTXHVXSRQHXQPDUFR
GHWUDEDMRTXHKD\TXHLUFRPSOHWDQGR\PRGLÀFDQGRFRQQXHYDVDFWXDFLRQHV/DERUTXH
en el caso del Manzanares, y por tanto de la primera parte del Pleistoceno superior, se va 
a ver muy limitada debido a que buena parte ha quedado literalmente sepultado por desa-
rrollos urbanísticos, y a la exhaustiva explotación de áridos que ha sufrido la zona durante 
décadas. Por su parte en el valle del Jarama, la remoción de millones de m3 de depósitos 
pleistocenos al año, sigue abriendo a diario, y por cortos periodos de tiempo, ventanas al 
conocimiento del Pleistoceno, a las que si no nos asomamos en ese momento, jamás sa-
bremos qué hay al otro lado.
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